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Elogio de dos fundadores: 
Pilar Martín y Hubertde Blanck
Por Orlando Martínez

A SISTIMOS hoy a un verdade­
ro acontecimiento de la cul­
tura cubana, llamado a ocu­

par un sitio d t honor en los las- 
tos de nuestra historia artística: 
la inauguraciói. de la Sala “Hu­
bert de Blanck’' que viene a co­
ronar ieliz . adecuadamente una 
empresa de tant.r tradición, de 
tanto prestigio y de tanta eficacia 
como es la del Conservatorio Na­
cional de Música de La Habana.

Yo estoy aquí, en este momen­
to, hablando en nombre del ca­
riño y de la admiración, pero tam ­
bién en nombre del juicio histó­
rico. No he venidc. a encomiar lo 
que amo sino a valorar lo que 
desde hace nuy largos años es 
una conquista de nuestra cultu­
ra. Por eso >o puedo ahora poner 
el corazón a un lado —si es que 
realmente puedo - y  ponderar es­
té instanle magrtficp sin sanas pa­
siones de alumno de ayer ni de 
profesor.y  colaborador de hoy, 
porque el Conservatorio Nacional 
de Música La Habana no es só­
lo la hermosa quimera que un día 
adornara la trente de un joven 
artista holandés de veintisiete 
añon de edad llamado H ubert de 
Blanck, sino cue es también una 
realidad tangible: es un monu­
mento que ’i espíritu forió y des­
pués el talento y la decisión plas­
maron en medra (Jura; es una ver­
dad sostenida a lo largo de nues­
tra historia: es toda una obra de 
íe, de esfuerzo de trabajo y de 
sinceridad •> través de tres gene­
raciones unidas entre sí por el 
amor y por la sangre, pues el ape­
llido Blanck es símbolo de una 
dinastía del talento, de la bondad 
y del esfuerzo propio, sin haber 
acudido jamás a debilidades m u n ­
danas de ninguna especie; sin 
transacciones de cultura: sin des­
víos de la conciencia. Aquí se ha 
escogido siempre el camino más 
difícil, pero n la larga el más pro­
vechoso: el de la honradez profe­
sional.

Por todo esto la Sala “Hubert 
de Blanck” no es una vanidad so­
cial ni un simple negocio proyec­
tado, sino el producto lógico de 
una empresa que, iniciada hace 
exactamente setenta años, ha te­
nido un proceso de superación 
constante y de noble afán de es­
ta r al ‘ día. La Sala “H ubert de 
Blanck1’ ha llegado por sus pro­
pios pesos a través de una espe­
cie de predest.inaeicn histórica, cu­
yas raíces espirituales, intelectua- 
len y hasta sociológicas se remon­
tan a los últimos lustros de nues­
tro siglo XIX, el siglo de oro de 
la cultura cubana,

Cuando Hubert de Blanck pisó 
! esta tierra por vez primera, en 
! 1883, en simple plan de visitante 

que ofrece algunos conciertos en 
que se gana la admiración y el. 
aplauso de los grandes artistas y 
escritores Habaneros, el país se 
encontraba sn una situación bas­
tante favorable para tales mani­
festaciones del espíritu. Los cu­
banos vivían el desencanto de la 
Guerra Chiquita, después de la 
decepción p<?or de la Guerra G ran­
de que había consumido toda una 
década y millares de vida, algunas 
de ellas tan especialmente valio­
sas como la de Ignacio Agramonte. 
El ideal independentista se en­
contraba un poco anestesiado en 
espera dél verbo mesiánico y de 
la pasión desbordada de José Mar­
ti, guien ya tenía mostrados su 
genio y su ruta apostólica a des­
pecho de sus treinta años de vi­
da.
De algunos brotes revolucionarios 

aislados se tenían noticias, a ve­
ces, como la pretendida invasión 
a Cuba desde los Estados Unidos 
por Ramón Leocadio Bonachea, 

j en aquel propio año de 1883. Pero 
! la tónica general del pueblo, de 

la sociedad cubana y de los revo­
lucionarios era ol desencanto, la 
espera de tiempos mejores. P er­
sonalidades tan aguerridas como el 
general Calixto García se habían 
retirado a la tranquilidad del ho­
gar y de empresas que nada te­
nían de bélicas.

Hubert de Blanck, pues, lpgró 
atraer la atencióu de los hombres 
mas prom inente; del país en un 
momento en que era muy nece­
sario oír voces dti consuelo como 
la suya. Y aquel clima de sosie­
go y aquel paisaje tropical le ro­
baron el corazón; el corazón que 
ya había dado a Cuba en tierras 
del Norte al casarse con Ana Me­
nocal, perteneciente a una distin­
guida familia de nuestro pueblo. ¡ 
, Dos años después, en 1885, la I 

situación política cubana no pre- i 
senta panoramas nuevos. El inú- i 
til sacrificio de la vida de Lim- J 
baño Sánchez, en Oriente, no mo- ! 
dificó la realidad del momento. | 
Faltaban aún diez años para la ¡ 
tragedia de Dos Ríos y Cuba se- 
gía ansiando la paz. convencida 
de su impotencia frente al opre­
sor.

La oportunidad no podía ser 
más propicia para darse a la ta­
rea de organizar en La Habana 
un centro de cultura capaz de po­
ner al cubano en contacto íntimo 
con las más '.Uta' manifestaciones 
musicales. En ese sentido no ha­
bían escaseado esfuerzos anterio­
res desde los día1 va entonces le-
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i-er rmaestro ha caído para siempre.

Una enfermedad larga y_ cruel, menos piadosa que la muerte misma, fué venciendo aquella naturaleza robusta 
oscureciendo hoy su mente y manana entorpeciendo sus movimientos, hasta apagar su vida por completo

lioso tesoro de sí 7tT° ^  m°n r ’ ^  ^  ^  SÍnCer°S 7  C° m° hermoS°  legado a sus discípulos, el va

- l a B’anCkf puede, ser “ "Aderado bajo tres aspectos: pianista, compositor y maestro. Si en los dos primeros obtuv< 
señalados triunfos, podemos asegurar que como Maestro, alcanzó los mayores honores y gloria
i . R f Clbl,0 Blanck las primerasr noc,iones música de su señor padre,, pasando más tarde al Conservatorio de Lieia 
suprime” « t raordi * « ^ - ^ t a d c s  artísticas, que le permitieron efectúa,

no, dei $ 2 del M “ ro' tocando in ,e  el Emperador *  « * * * >  de

, Da con gfan éxitP> una sene desconciertos en las más importantes ciudades de Sur América, pasando a N ew  York 
donde obtuvo, por oposicion, un puesto de profesor en el “College of Music”.

En 1882 nos visita, y tal parece que esta tierra hospitalaria, le brindó toda la dulzura de su suelo núes rW b
ese momento una idea germinó en el cerebro del Maestro: establecerse en nuestro país-*'

, ,Su plan levado a cabo y en 1885 se inauguraba bajo su dirección, el primer conservatorio de música donde 
por mas de cuarenta anos fue el mentor artístico de los más altos valores musicales de Cuba.

Tan notorios fueron los éxi­tos alcanzados desde el prin­
cipio, que se consideró su ins­
titución como algo genuina- 
mente cubano, y el diputado,
Sr. Rafael Montoro, en la 
Cámara consiguió una sub­
vención por los beneficios que 
prestaba el gran conservatorio 
a la cultura musical.

Pero no sólo ofrece a nues­
tra patria todo su saber, sino 
que en momentos de ansiedad 
y lucha por la libertad, forma 
parte de la Junta Revolucio­
naria y sacrifica hogar, fami­
lia y posición por la noble 
causa.

Sufre prisión y es deste­
rrado, volviendo a Cuba al 
saberla independiente. Abre 
de nuevo su conservatorio,
que llamó “Nacional”, y don- í

de con el mismo entusiasmo 
de días mejores, reanuda su 
obra interrumpida, de ense­
ñanza. Blanck fué un factor 
importantísimo en el desarro­
llo de la música en Cuba. Su 
laborpedagógica es admirable; 
toma parte como solista en 
conciertos; escribe óperas, 
obras para piano, violín, can­
to, cuartetos, etc.

Por la “Sala Espadero” de 
su Conservatorio desfilaron 
artistas de positivo mérito,, 
siendo precisamente en esa 
sala, donde se efectuaron los 
primeros conciertos de la So­
ciedad Pro-Arte Musical.

Toda obra de arte tuvo en 
Blanck un colaborador, aco­
giendo con verdadero entu­
siasmo la fundación de nues­
tra Sociedad, de, la que fué

miembro de honor distinguidísimo. He aquí, en síntesis, lo que significa para nuestro mundo musical, la figura inolvidable del 
Maestro Hubert de Blanck, cuya muerte ha conmovido hondamente a la Sociedad cubana.

I ro-Arte Musical rinde homenaje de devoción y respeto a la memoria del ilustre desaparecido y expresa por este medio 
su sincera condolencia a su viuda, Sra. Pilar M. de Blanck e hijos, a cuyo dolor se asocia sinceramente.

P



janos de los albores del siglo, en 
que se hicieron n o tar los nom bres 
de Carlos R ischer y de Ju an  P a­
rís hasta llegar después a la fi­
gura resplandeciente  de Juan  Fe­
derico Edelm ann, el m ás notable 
p recu rso r de la pedagogía m usi­
cal en nuestro, país, v a las in te ­
resantes personalidades de Rafael 
Salcedo, en Santiago de Cuba, y 
de Juan  M ontagú, en P in a r del 
Rio,

Pero —como he dicho alguna 
v e z —Blanck tuvo la visión pa­
norám ica, el sentido histórico, la 
g arra  creadora que faltó  a sus p re ­
decesores. Soñó, ansió y padeció, 
pero salió vencedor. Y el jueves 
1ro. de octubre de aquel año de 
1885, en Ja  calle de Prado, núm e­
ro 100, se inauguró el C onservato­
rio de Música de La Habana. 
Aquel día el a r te  en Cuba, en el 
continente, ganó una de sus cau­
sas más hermosas, más ú tiles y 
más fecundas. Desde ese momento 
trascendental la intrucción de la 
m úsica dejaba de ser en tre  nos­
otros un sim ple adorno hogareño 
para convertirse  en un elem ento 
vivo de cu ltu ra  disciplinada.

C orrían  tiem pos en que las a l­
tas m anifestaciones espirituales 
constituían en Cuba un privilegio 
de m inorías. Funcionaban, es c ie r­
to, algunas sociedades m uy ilu s­
tres, pero la cu ltu ra  carecía de 
alientos populares y la m úsica no 
era  una excepción; le hacía falta 
un verdadero  acercam iento  al pue­
blo. B lanck fue el pedagogo ins­
p irado  que se hecho sobre los 
hom bros esa tarea, que le abrió 
p ara  siem pre las puertas de la fa ­
ma., .

De esa m anera im puso los m éto­
dos de enseñanza más avanzados 
en su época; escribió obras d idác­
ticas y por vez p r im e ra  en nues­
tro  país organizo concursos y con­
ciertos de alum nos Después lle­
vó sus enseñanzas a toda la Isla 
a  través de num erosísim as incor-

Soraciones al C onservatorio  de La 
.abana y creó la famosa Sala “Es­

padero", antecesora d irecta de 
esta Sala “H u bert de B lanck”, por 
la que desfilaron algunos artistas 
de renom bre universal y donde 
inició sus actividades la benem é­
r ita  Sociedad “P ro -A rte  M usical'', 
pues el m aestro, con su gran  en­
tendim iento  de fundador y an i­
m ador, acogió como suyo el alto 
ideal de aquel recio talento, de 
aquella  m u je r excepcional que se 
llamó M aría T eresa  G arcía M on­
tes de Giberga, quien había sido 
discípula aventajada suya.

Por tales m otivos —y por otros 
m uchos que sería prolijo  enum e­
ra r  ahora— H ubert de B lanck es 
todo un hallazg > histórico de tras-, 
cendencia perm anente. N uestra  
patria  le deDe inspiración, obra y 
sacrificio, pues bueno será reco r­
d a r que tan pronto se despejó el 
panoram a político de Cuba; esto 
es, cuando ai fin de la voluntad 
y el genio de un  ser p redestinado  
h icieron cam biar el fu turo  de la 
nación, B lanck se entregó con a r ­
dor a la causa revolucionaria  y 
cedió a M artí su emoción de cu­
bano adoptivo, su prestigio de a r ­
tista  y el b ienestar de su hogar, 
sufriendo prisió"  v destierro.

Y p ara  que nada fa lta ra  en la 
grandeza de carácte r y en la v i­
sión de aquel hom bre ilum inado, 
H ubert de B lanck tuvo la in te li­
gencia de saber co m partir y tra n s ­
m itir la responsabilidad  aue  él

mismo se impuso como adorno 
perm anen te  de su vida. Fue un 
fundador y un creador en toda la 
extensión de la palabra, p e ro tam - 
bien supo elegir caracteres para 
que le acom pañaran y le conti- 
? u u e  as' que tuvo el ac ie r­to ele llevar a su lado, en tre  otros 
muchos, a Rafaela Serrano, a A r­
cadlo Menocal y a José Molina 
Torres, tres grandes m entalida­
des, tres espíritus generosos, en 
quienes el m aestro siem ore pu­
so —y no se equivocó— toda su 
confianza personal y artística.

Pero hubo más En la vida de 
todo hom bre hace falta  la luz 
o rien tadora  de una sonrisa de mu- 
jer, y con m ayores m otivos si ese 
hom bre ha venido al m undo con 
una m ente 'r iv ileg iad a  y con toda 
una voluntad para ponerlas al ser- 
vicio de ideas a ltas y de em presas 
m agniíicas. H ubert de B lanck tu ­
vo tam bién esa inspiración; tuvo 
el privilegio de espigar con m a­
no segura, nada menos que dos 
veces, en el cam po de sus devo­
ciones m as íntim as Le dió a Cu­
ba una de sus m ejores y m ás ú ti­
les instituciones, pero le dió tam ­
bién dos hogares, y de los dones 
q.ue en ellos obtuvo —com pren­
sión, i espeto, estím ulo, am or ve r­
dadero  y com pleto —derivó las 
fuerzas necesarias, que no fue­
ron nocas, oara en fren tarse  a la 
hostilidad del m edio am biente. Y 
asi, venciendo tem pestades de en ­
vidias, de incom prensiones y de 
ingratitudes, pudo llevar a p u e r­
to seguro la herm osa nave de su 
ideal.

Fue en su segundo hogar, p re ­
cisam ente, donde H ubert de 
B lanck encontró su m ás largo apo­
yo. Un día, en la vie.ia casona del 
C onservatorio, se fijó en los ojos 
v ivarachos de una adolescente que 
era alum na suya, v allí quedó de­
cidido su destino La desaparición 
de Aruta, la ^sposa dulce, la había 
dejado huérfano  de te rn u ra s y 
quiso volver a fener junto a él 
calor de com pañera, inteligencia 
de colaboradora, cariño de nue­
vos hijos. Así se ganó p ara  siem ­
pre un corazón que sólo vivió, 
desde entonces, en trance  de en­
trega absoluta a él. Es el m ejor 
elogio que  puede hacérsele, p o r­
que ya ella tenía ganada esa ca­
lidad superior, e^a condición an ­
gelical oue_ me hizo llam arla, a 
los pocos días de su m uerte, “un 
m ilagro hecho m u je r”

Y por haber sido quien fue para 
H ubert de Blanck. y para  su obra; 
por haber sido lo que fue par(a su 
hogar, para sus hijos; por haber 
sido quien  fue para todo aquel 
que se le acercó d irecta o in d irec­
tam ente es que P ’lar M artín  es­
ta hoy con nosotros porque nun­
ca ha dejado de estarlo, y quien 
crea que se ha ido porque no la 
ve se equivoca. No hay rincón de 
esta casa en, que no se escuche la 
arm om a de si' voz o se sienta la 
levedad de. su andar, porque los 
aue no podemos resignarnos al 
dolor laceran te  de su ausencia 
tenem os qu¿ crearnos la ilusión 
insp iradora  de su presencia. Ade­
mas, no ha”  u r sólo profesor, ni 
un alum no, ni un colaborador ni 
un amigo de esta institución que 
no la lleve en el alma, porque de 
ella como de m uy pocas perso­
nas. se  pueden decir las palabras 
defin idoras del poeta;
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“Era llena de gracia como el 
(A vem aria;

quien  la vio no la pudo ya jam ás 
(o lv idar" ,, 

Con aquel entusiasm o que siem ­
pre  la anim aba para  todas las co­
sas buenas, grandes y bellas —el 
entusiasm o sereno, pausado, diga­
mos, que le quedaba después de 
la terrib le  desaparición de su h i­
jo Ernesto -, P ila r  jugaba en su 
mente, como una colegiala, con la 
idea de la inauguración de esta 
Sala. Unos m eses más y la h u ­
b iera visto concluida. Dios ten ­
dría sus m otivos para quitárnosla  
a destiem po. Nosotros todos tam ­
bién penemos loe nuestros para  
sen tirla  cerca para  llevarla  por 
dentro, no sólo en la inauguración 
j  * u • â ' s’no ,>n ca^a jo rnada 
de trabajo , cada m inuto consu­
mido a la som bra del ideal que 
un día anim ó a H ubert de B lanck 
a lev an tar las paredes de este 
templo.

Yo le supe a P ila r M artín  m u­
chas confidencias hermosas, que 
quizas alguna vez contaré  con r e ­
poso. Lo que no quiero  dejar de 
sub rayar ahora ■ porque a veces 
creo que se ha insistido poco en 
eso— es el coraje, la decisión y 
el aplomo con que ella supo m an­
ten er abierto  este C onservatorio  ¡ 
Nacional de Música de La H abana i 
en los tiem pos borrascosos en que 
la política y la situación económ i­
ca tem an, al país sum ido en un 
caos; en tiem pos en que el m aes­
tro  ya no contaba y en los que, 
por lo mismo, P ila r  no podía acu­
d ir a el en dem anda de consejos 
sabios, F .ieron años m uy duros 
para ella, agravados por la m u er­
te del com pañera Pero  nunca la 
vi rebelde, sino resignada; la re ­
cuerdo triste , pero en pie, como 
quien  sabe que tiene una misión 
que cum plir y se entrega a ella 
con a rd o r sin una .sola fatiga, sin 
un  solo gesto airado; con m uchas 
lagrim as, sí, pero haciendo de ellas 
m otivos nuevos de inspiración.

Es difícil p recisar de qué parte  
hubo mas fuerza, más heroísmo, 
m as amor;_ si cuando H ubert de 
B lanck creó si C onservatorio  con- 
tra  viento y m area o cuando Pi- 
la r  le tomó las riendas. P ero  si 
se que  para  que ella hub iera  po­
dido hacer lo que hizo se enbria- 
go con recuerdos m uy grandes, 
m uy puros, m uy elevados, porque 
de sus recuerdos tu v o . que v iv ir 
m uchas veces para  resistir las pe­
nalidades de la du ra  jornada.

Yo he conocido m uy pocas devo­
ciones tan  hondas y  tan  firm es co­
mo la que P ila r  M artín  guardó 

siem pre a H ubert de Blanck. Y 
esa devoción la palpam os aquí en 
estos m omentos, porque gracias a

ella, y quizás p o r ella, estam os 
ahora inaugurando  esta Sala.

Con aquel en tendim iento  de la 
superv ivencia  del alm a, que era  
en el una convicción profunda, 
M artí aseguraba que “la m uerte  
es una form a oculta  de la v ida” y 
que "los m uertos no son m ás que 
sem illa, y m o rir bien es el único 
m odo seguro de co n tinuar vi­
viendo ’. . ,  Es toda una filosofía, 
y p ara  com probarla basta con que 
nos acordem os de cuánto se am a­
ron B lanck y P ila r  desde la vida 
y desde la m uerte  y cuánto son 
ellos capaces de sugerirnos desde 
esa e te rna  lejan ía  en que los 
dos han vuelto  a en tre lazar sus 
manos.

-

Pero ya d ije  que el apellido 
B lanck califica a toda una d inas­
tía de gente esforzada, talentosa 
y bondadosa. Es necesario, sin 
em bargo, observa- que si estas v i r ­
tudes fueron  transm itidas por vías 
de la naturaleza, en la fam ilia  
B lanck la responsabilidad nunca 
ha sido una herencia  recib ida sino 
un deber com partirlo . V arios años 
antes de desaparecer H u b ert de 
B lanck, ya P ila r M artin  regía los 
destinos del hogar y del C onser­
vatorio; el -naestro pudo descan­
sa r su g loria  y m archarse  sereno, 
pues sabía que toda su obra, la 
de la fam ilia y la del arte , esta­
ba en buenas manos. Años des­
pués la herm osa h isto ria  se re p ro ­
duce, y ante? de que P ila r  M ar­
tin sa nos 'u e ra  im prev istam ente  
ya^ había delegado las la b o re s . 
principales de la institución  en su 
h ija  Olga de Blanck.

Yo no sabría  decir en cuál de 
los dos^ m om entos hubo m ás be­
lleza: si cuando ej m aestro  seña­
lo el cam ino a la com pañera ex ­
cepcional o si en aquel otro, cuan­
do la m adre  rep itió  el gesto ante 
la hija. P ila r  adquirió  su respon­
sabilidad a través del corazón; O l­
ga la ganó por la sangre. P ila r 
hizo suyo_ lo que aprendió  a am ar 
desde n iña; Olga vino al m undo 
cuando ya hacía _ m ucho tiem po 
que dos inteligencias, dos cariños 
y dos voluntade. m archaban  un i­
dos para  siem pre en una m ism a 
causa de am or, de fe y de arte.

Olga de Blanck, pues, nació p re ­
destinada p a ra  la ta rea  a que ha 
consagrado su vida, P o r razones 
de viejos y m uy hondos cariños 
y por mi posición den tro  del Con­
servatorio  Nacional de Música de 
La H abana, a mí me fa lta  d istan ­
cia para  elogiai a Olga, pero na ­
da me im pide defin irla . P o r eso 
puedo decir, y lo digo con vani- 
daa de herm ano en ideales, que 
del pad re  adm irab le  tra jo  la e n e r­
gía, la voluntad, el dinam ism o, la 
firm eza de carácter, y de la m a­
dre  m arav illosa  tra jo  la sensib ili­
dad, la m odestia, la bondad, el ca­
lor hum ano.

A propósito de esto hoy quiero  
reco rd ar algo que nunca he con­
tado. En una de mis constantes 
conversaciones con P ila r  de 
B lanck, allá en la in tim idad  aco­
gedora de su hogar —donde ap ren ­
dí con ella  tan tas cosas bellas r e ­
feren tes al m aestro; donde tan tas 
veces la vi evocar em ocionada sus 
días felices ju n to  a él —le cele­
braba yo la nueva organización y 
y m oderno sentido funcional que 
Olga había lo p ^ d o  im p rim ir al 
C onservatorio . Recuerdo m uy 
bien el m omento: con los ojos h ú ­
medos y con un-sano  orgullo de 
m adre refle jado  en el rostro , P i­
la r  me contestó esta  fraSe m agní­
fica, rectam en te  descrip tiva: “ ¡Es 
h ija de su padre!" .. Y tenía r a ­
zón.

La labor que desde hace años 
v iene realizando el C onservatorio  
N acional de M úsica de L a H abana 
an te  el im pulso a rro llad o r de su 
ac tual d irec to ra , tiene—ap arte  de 
su faceta a rtística  —un hondo sen­
tido hum ano que la hace m ás no­
ble y herm osa todavía. Olga de 
B lanck ha trab a jad o  siem pre, en 
estos quince años que lleva den- 
tro  de la institn rinn  nnr> nnion
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deseo, con el único afán de hon­
ra r  la m em oria de qu ien  fue su 
padre  y su m aestro. N ada quiere 
para  ella; ni siqu iera  estas pala­
bras que le estoy dedicando aho­
ra. Todo lo hace por él y p a ra  el.

Yo quiero  significar que esa 
m ism a fue la m isión que se im ­
puso P ila r M artín, quien  jam as 

| pensó en si m isma p ara  poder 
i pensar únicam ente en quien tam - 
! bien había sido su m aestro  y des­

pués fue eí recto r de su hogar. 
D ignificar el recuerdo  de B ianck; 
h o n ra r su m em oria en todas las 
form as posibles fue, si cabe, el 
único consuelo que tuvo  P ilar 
desde aquel día te rrib le  en que 
al pe rd er al com pañero adm irado 
y amado creyó que ella m ism a 
p erd ería  la  vida.

H onrar la m em oria de B ianck 
y dignificar su recuerdo  ha sido 
tam bién la única aspiración de 
Olga. Sin em bargo hay algo aquí 
que diferencia en cierto  m odo la 
ru ta  esp iritual de la m adre  de la 
ru ta  esp iritua l de la hija. P ila r 
actuó por am or directo, por ex­
periencias vividas, por verdades 
com probadas Olga lo ha hecho y 
lo sigue haciendo p or una em o­
ción filial que llegó a su concien­
cia cuando ya su padre  se había 
m archado para  siem pre. P ila r  tu ­
vo la dicha de conocer por sí m is­
ma la grandeza del m aestro; Olga 
ha tenido que descubrirla  casi por 
cuenta propia pues era p ráctica­
m ente una niña cuando él desapa­
reció. En una palabra: P ila r  se 
entregó al ideal y al recuerdo de 
B ianck por convicción; Olga lo 
ha hecho por devoción. Esto la 
eleva doblem ente y le dá una 
categoría sunerio r que es nece­
sario  ad m irar por separado en 
cada m omento.

A hora Olga de B ianck ha ga­
nado un nuevo estím ulo para  con­

t i n u a r  su lucha, en la m ism a fo r­
ma que una vez a P ila r  le toco 
ganar el suyo. Ya sé que es un 
aliciente penoso, pero hacer de 
cada dolor un incentivo  es una 
m anera m uy bella de sobre llevar 
el dolor; es la única form a posible 
de lograr que el dolor adqu iera  
un sentido de adorno en la vida 
del espíritu .

Si Olga ha venido trab a jan d o  
por años, sin descanso, por la m e­
m oria de su ilu stre  progenitor, 
el m aestro H ubert de B ianck, ahí 
tiene por delante  años nuevos de 
esfuerzos para ofrendarlos a la 
m em oria de P ilar. Ayer, por el 
padre; hoy, por el padre  y por la 
m adre, que es como decir por la 
vida en tera. No pretendo que es­
to sea un consue’lo absoluto para 
ella, pero me parece que a m uy 
pocos seres les es dado h a lla r m o­
tivos de inspiración tan  herm osos 
y tan  puros p ara  llevar u n a  obra, 
una institución y todo el prestigio 
de un apellido ilu s tre  a una su­
peración que no adm ite lím ites.

Aqui está la Sala “H ubert de 
B ianck” para  dem ostrarlo . Tras 
las lágrim as p rim eras ante la 
sorpresa de la caída incom pren­
sible de P ilar, han  llegado las la ­
grim as perm anentes del recuerdo  
reposado, de la constante evoca­
ción serena, que no se lleva fu e r­
zas sirio que las da. P o r eso aquí 
tenem os esta Sala que ha sido 
levan tada  a golpes de tre s  corazo­
nes generosos: el de B ianck, que 
la sonó v la hizo con otro nom bre: 
el de P ilar, que le conservo el 
frescor de sus glorias, y el de Ol­

ga, que ahora  nos la ofrece en­
vuelta  en otro ropaje  distin to  y la 
deja en n uestras m anos p ara  que 
hagam os con ella lo que nos seña­
le nuestra  conciencia, nuestro  de­
ber y nuestro  amor. Como se ve, 
esta Sala “H ubert de  B lanclí” no 
es nueva; nuevas son su form a, su 
ubicación y su denom inación, p e ­
ro hace años que existe. La Sala 
“H u bert de B ianck” se inaugura  
hoy, pero ya tiene pasado; un  pa­
sado m uy bello, colm ado de toda 
una trad ición  de a rte  y de tra b a ­
jo que le aporta  v erdadera  je r a r ­
q u ía  histórica.

Com pañeros y amigos del Con­
servatorio  Nacional de M úsica de 
La H abana: En este m om ento so­
lem ne en que iniciam os un  nue­
vo capítulo del desarro llo  artístico  
de Cuba, m e parece ve r en a lgu­
na p a rte  de este recin to  una 
sonrisa inolv idable de m ujer, an i­
m ándonos, dándonos a lientos p ara  
la g ran  ta rea  qüe tenem os por de­
lante. Y siento  den tro  de m í que 
en la m irada, se rena y viva a la 
vez, que acom paña a esa sonrisa, 
se nos pide recuerdo  y 'adm irac ión  
im perecederos para  el m aestro, y 
g ra titu d  y aplauso com penetra­
ción y ayuda para su hija.
Yo qu isiera  que a p a r tir  de este 

instan te  preciso esa m irada y esa 
sonrisa de una m ujer angelical— 
a quien  no o lv idará  jam ás —que 
percibo ahora  tan  cerca de mi, 
tan den tro  de mí. v in ieran  a ser 
como los em blem as m agníficos de 
fe y de am or de cada alum no, de j 
cada profesor, de cada colabora­
dor de este C onservatorio  Nacio­
nal de M úsica de La H abana, p a ­
ra  que m uy juncos a la ad m ira ­
ción y a la devoción obligada a 
nuestra  Olga de Bianck, todos 
nosotros, sin una sola excepción, 
los que estam os en esta casa como 
en la propia, l t  ganem os a la  cul­
tu ra  de C uba las batallas espi­
ritu a les  m ás herm osas, y así, vic­
toriosos, con la fren te  erguida y 
con el corazón de rodillas, i r  al 
san tu ario  de nuestros recuerdos 
e ternos y colocar banderas de 
triu n fo  a los pies de  la m em oria 
sagrada de B ianck y  de P i l a r . . .
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